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Centro de Estudios Regionales
Circulo de la Prensa - Mendoza 240  
Martes 05 de Septiembre

 20.30 hs.
    Ciclo : cine diabólico, cine sacramental
Ficha Técnica
Título Original: “Babettes gæstebud (Babette's Feast)” 
Director : Gabriel Axel 
Producción: Nordisk Film 

País: DIN

Año: 1987

                         Género: Drama, Terror

                         Duración: 102 min.

Idioma: 
Sinopsis
Siglo XIX. En una remota aldea de Dinamarca, dominada por el puritanismo, dos ancianas hermanas, que han permanecido solteras, recuerdan con nostalgia su lejana juventud y la rígida educación que las obligó a renunciar a la felicidad. La llegada de Babette, que viene de París, huyendo de la guerra civil, cambiará sus vidas. La forastera pronto tendrá ocasión de corresponder a la bondad y al calor con que fue acogida. Un premio de lotería le permite organizar una opulenta cena con los mejores platos y vinos de la gastronomía francesa. Todos los vecinos aceptan la invitación, pero se ponen previamente de acuerdo para no dar muestras de una satisfacción que sería pecaminosa. Pero, poco a poco, en un ceremonial intenso y emotivo, van cediendo a los placeres de la cocina francesa. 

Critica:

En una aldea perdida de la Dinamarca del siglo XIX viven dos hermanas un tanto especiales (interpretadas por cuatro actrices, para representarlas en su juventud y en su vejez, Bibi Andersson, Bodil Kjer, Brigitte Federspiel, Lisbeth Movin). Han pasado toda su vida dedicadas a la ayuda de los demás, siguiendo al pie de la letra los dictados de su padre, el pastor del pueblo, y recuerdan con cierta nostalgia su pasado. Entonces aparece Babette (Stépane Audran, (La mujer infiel)), una sirvienta poco común, de pasado misterioso, que decide responder a la buena acogida celebrando un banquete que abrirá los ojos y corazones de todos los vecinos del pueblo.

El reestreno de esta película, ganadora del Oscar a mejor película extranjera en 1987, se debe al 25 aniversario de su estreno, que se cumple en el presente año. Se podría decir que El festín de Babette es una pequeña obra maestra; pequeña, porque parte de lo cotidiano, de lo sencillo y humilde, y obra maestra, porque habla, y muy bien, de algunos de los grandes temas que han concernido a la humanidad desde siempre, sin que se la pueda tachar de pretenciosa. Los conceptos ya mencionados de humildad y sencillez aparecen durante toda la película, tanto en la protagonista como en el espíritu de la historia en sí. Es más fácil lograr una obra profunda partiendo de un lugar pequeño, como en este caso es un pueblecito apartado de casi todo, que tomando como punto de partida un lugar ya grande y profundo de por sí, como puede ser el mismo Universo o macro estructuras similares, como sucede en otras películas como El árbol de la vida de Terrence Malick o 2001: Una odisea del espacio de Stanley Kubrick . Hace falta ser muy bueno, como es el caso de Kubrick, para lograr una gran película partiendo de estos grandes lugares, y no sólo bueno, como es el de Malick, que se queda en un quiero y no puedo. Gabriel Axel (La verdadera historia de Hamlet, Príncipe de Dinamarca), el director, como Isak Dinesen, autora del cuento original, parecen entender esto a la perfección, y ven que partiendo de lo pequeño es más accesible (y seguramente interesante) hablar de lo grande.

El pueblo donde transcurre la historia es un ecosistema propio que aun siendo muy reducido, cuenta con los elementos de toda sociedad; vemos la importancia de la religión, la necesidad de vivir en comunión entre los vecinos, y las reacciones de los lugareños ante lo que pueda venir de fuera, siempre condicionadas por los prejuicios. La película es grande cuando insinúa, cuando utiliza la metáfora, y pierde la sutileza cuando deja demasiado evidente el significado de la comparación. Encontramos continuamente interesantes reflexiones acerca del poder de la religión para unir a la gente, y también para hacerla menos libre. Presenciamos historias de amor que tienen el peso justo, con toda la potencia visual y seductora aunque parezca escondida; y contemplamos la humildad del artista verdadero, al que no le importa vivir como un rey o un siervo, si puede compartir con sus allegados el resultado de su obra, pues no hay mayor recompensa para él que ver cómo su trabajo ha servido para hacer un poco más feliz y completa a su gente más querida. La relación que se establece entre arte y fiesta es muy importante; hoy en día parece que el arte debe ser disfrutado en un museo y de manera silenciosa e íntima; seguramente en la mayoría de los casos el artista preferiría algo más festivo y alegre, en otro lugar en el que se pudiera reír y cantar sin miedo…como en esta historia podemos ver.

Visualmente, la película alcanza un equilibrio casi perfecto. El vestuario y las localizaciones son muy creíbles, a medio camino entre la realidad del lugar y la época, viejos y con una pátina de sal, y la limpieza y la belleza que el lenguaje cinematográfico suele exigir. No encontramos aquí vestidos de época siempre relucientes ni maquillajes excesivos, tan comunes en el cine que nos habla de tiempos pasados. Los encuadres y la duración de los planos, y el montaje, tienen mucha personalidad y se alejan de casi cualquier tópico o estilo definido, dando el ritmo correcto a la película que vemos. Sin embargo, uno de los “peros” que se le pueden poner a la cinta, es la importancia, medida en la duración de las secuencias, que se le ha dado a la parte en que se nos van presentando los personajes. Lo realmente relevante de la obra es el propio festín, y esa primera parte, del todo necesaria para que el espectador pueda relacionar y calibrar las consecuencias de lo que ocurre, se antoja no obstante, demasiado larga.

El festín de Babette es una pequeña joya que nos habla, sin grandes pretensiones ni aires de grandeza, de cómo lo más cercano y sencillo puede ayudarnos a ser más felices, aunque sea por un momento, de cómo no tomarnos demasiado en serio ni siquiera lo más sagrado, de cómo debemos revisar nuestros prejuicios; nos acerca de manera tranquila pero alegre a aquello y aquellos que nos rodean, y que por evidente en unos casos, y desconocido en otros, no nos habíamos parado a disfrutar.

Lo mejor: La sencillez con que la película nos habla de las cosas de importancia. El aire entrañable que se respira en toda la obra.

Lo peor: La película exige un ritmo que para algunos podría hacerse algo lento, sobre todo hasta que llega el momento esencial.

http://cineycomedia.com/critica-el-festin-de-babette/
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